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EL GUSANO DE LAS HOJAS DE LA YUCA (l) 

Se le conocen muchas denominaciones, siendo las más comu­
nes entre nosotros las de "gusano primavera". "gus no cachón", 
"gusano de temporadas". "gusano comedor de las hOj s" y "gu­
sano pintado", debido a que las larvas se presentan con colores 
muy variados. 

HISTORIA 

El insecto es conocido desde el año de 1750, en que Linneo lo 
presentó a la ciencia en su "Systema Natura" ooq edición) con e' 
nombre de DUophonota ello. Gun lach da muy buenos datos sobre 
é l en su "Contribución a la Entomología Cubana .. Lepidópteros". 
publicada en 1881; posteriormen e , en 1907, fue pasado por Roth­
schild & Jordán. al género Erlnnyis. siendo hoy conocido como 
Erinnyis ellow Rothschild [. Jordán (~). 

Es una mariposa crepuscular do- ojo famiU de los Sphingidae. 
sub-familia Sesiinae (Holland). Abu a en las regiones tropicale:) 
y subtropicales, continentales e insulares de América. es deci r. des­
de el Brasil. hasta el Canadá y Ca liforwa. incluyendo las Anti~las , 
Cuba, Puerto Rico. San Cristóba l y Barbados. 

Según algunos Qutore parece spl' OCllLUdo del contin~ule y pro­
bablemente del Brasil. d I? c' de h ,mbién ti~ le ofio1un su pri ncipal 
huésped. 110 yuca. 

De su aparici611 p.n Cu Jluh¡ no pe) emos aLrmar COI¡ preci­
sión desde qué if'rflIJO ieue o.: WJl.r.lwldo estraqos, aunqua nues­
tros viejos cam :Sll I ~se _ 1 (m qLI q] "qusa"lu pinta Jo de 1 yu­
ca, e s tan vi jo E'~¡ nuestros CCU..lpOS 1.:OnlO O e: 1 mit.:no cultivo" . 

{I} 	 Erinnys ellow 1 n r A !\.oH o lf)37, ara 
la sacclón d.. En eu" . r 

(2) 	 Sin6nirnos: S pmr." ,,11 c> lJl. ETl.u'yJi ..110 F! .uJTur. Ancoryx 0 110 LUU\•. Erinny-a &110 
Rolhschild Ii lardan. Cr-,d'h, t • Ir" rrn~ 1 D 'p'o. dH P<I1o)oq cr V.. tal y "JI­
tQmOJQg ra. E.n "':0"" d 1 Diroc: 01 .. lo • "c.á<l Exp.orilUltnlol • 'llonc\núca, Sanllaqo 
@ ~s V .... "". Cuill. ~C1lr .",ed d .. ,,·" "., I~03 - 1914 (.un !:¡cha) 
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Lo hemos observado, tanto en las regiones litorales como en altu­
ras hasta de 2.000 metros sobre el nivel del mar, siendo en los 
climas templados y en los cálidos, en donde sus apariciones son 
frecuentes y abundantes, seguramente debido a que en ellos el 
cultivo de la planta alcanza mayores proporciones. 
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Lo hemos observado, tanto en las regiones litorales como en altu­
ras hasta de 2.000 metros sobre el nivel del mar, siendo en los 
climas templados y en los cálidos, en donde sus apariciones son 
frecuentes y abundantes, seguramente debido a que en ellos el 
cultivo de la planta alcanza mayores proporciones. 

En el Departamento del Atlántico, dicen los campesinos de 
aquellas regiones que hace más de cincuenta años fue observa ­
do por primera vez, pero no en grandes cantidades; posiblemente 
ya existía también e n Ilos Departamentos del interior, Santanderes, 
Boyacá, Cundinamarca, Caldas y El Valle, etc.; es muy posible que 
se encuentre en otras secciones del país, pero de su ocurrencia r.o 
tenemos constancia. En el Tolima fue estudiado por e l Inq. Agr. 
Vicente Velasco U., cuyas cuidadosas y valiosas obse rvaciones 
contribuirán en mucho al valor que pueda tener nuestro estudio; 
en !los Departamentos de la Costa Atlántica (Atlántico, MaQ alana 
y algunos lugares de Bolívar), como en Ant 'cquia, nos ha corres­
pondido estudiarlo personalmente, confirmnndo ul mismo lempo su 
ocurrencia en d ichos lugares. 

En el Departamento de Antioquia se le conoce d.,sJ hac", m6.s 
de cuare nta años; e n los años 1923 y 1924 e, a19 lnas jo> a ntacio!!es 
del Norte Antioqueño, sobre todo e" 'o Muní :iplo...s da Campa­
mento y Angostura, Ilos cultivos d e }ll": d-3 ' 4 11E'lJ05 lug1!Ó's fuer n 
varias veces aniquilado" po;- la ,~aga. D¿c;;I. 1 s 1, S de 1938 y 
1939 hasta el pasado, se ha '1i J(1 resenton 'C) en bs M\.l!1Ic:lriJs r 

e Andes, Boliv r, ConcordíCT Bt.:' nía, SQl1ta Bárl aro:, F! c.. d"'l ti , 
Montebello y e l Coñón Je' Bu y, ,)t:aslonatl o CO'¡ algl' lU per!D­
diddad d ños de mucha un ,ortandn h,¡blendo ~': bformados d 
qu . "dasJe 10 u iíos 01r6::>, us planta lone , p > qjlc o rregulor­
""'It'nte, enn vlsita4as por 'bs uscmo pmtados". En. térm nos gene­

les _ od ríamos afirmar qu ;:;1 insedo se enCllentr.:r f1r casi todo el 
)('lis y en lodo lempo ~ ~rc llizás debido a irc' ocias de ín­,L , 

e ole d 'versa. pasa en ml' h .casiones inadv"' · J f en Olr:::s se 
u_slfa con C'lIact rística~ le vas!ador s, Hav 11. • . el púnico ';:1. los 

campesinos qU? se dedlcan 1 ~l!,v de 1 I ,ln'l\.:..:, 

H ESPEDE 

E¡ Erlnnyis ellow Men. e~ 'In \ 11S ctc • 'r iJl c:.:. da a yuca (Ma· 
nihot sp.) la cual podemos de(r coneUl1.r/_ u itl ésped prin,arlo y 
J e cu,ras hola tiernas () merd ' u:; ~ O altm"nla sin tener en cuenta 
la!llpOco 1'" edad de la' plnn!, Cuando Jú p aJa s a blmdan te, a 
más de superIiclG follU! destruye (¡m ie:! las netvadu.os • e s 
tallos terminales. Sir, diS'lnc:6n dc,. lln uno '.1 se el gusano a taca 
81'" e l país a tQdas ¡a s ·cu~c::iadat· v ,gual, no "bslante ser cr~enc1 
de alguno3 -amp€sinoG, que las variadade" " Pa~onegro" y "Reme­
d¡~na" ,us so u¡ 1.:01dosa o d_ foJ Je abW1danle, son ].::IS pre­
feridas por _as l::x..'V "z 
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Dentro de los huéspedes secundarios figuran otras Euforbiales 
Fam. Acalyphaceae (Ricinaceae) (3) tales como el Aleurites triloba 
y los Heveas, y en al Fam. Euphorbiaceae la "yerba lechera" (Eu­
phorbia heterophyla, L.). También el papayo (Carica papaya), la 
pringamosa (Urtica horrida) y el algodón (Gossypium sp.), pero a 
condición de que éste último se encuentre asociado a la yuca, co­
mo lo pudimos observar en varios algodonales de la Costa Atlán­
tica. En aquellas ragiones el algodón crece a un tie mpo o simultá­
neamente con la yuca y otros cultivos más y cuando el follaje pre­
ferido por los gusanos se agota, pasan al {]Ilgodón, el cual en mu­
chas ocasiones queda esquelético, como si hubiese pasado un fuer­
te ataque de Alabama. En el laboratorio, los gusanos de la yuca 
nunca han comido las hojas del algodonero. Respecto a los Heveas. 
anotamos que en Villa Arteaga, de! occidente Antioqueño, en don­
de el Gobierno Nacional tiene establecidas desde hace varios años, 

Mariposa de l Erlnnys aJope Men. (Un p oco me nos dE' GU tama ño natural). "Insec tos del 
Papayo - Ha rona , Cuba". 

plantaciones de alguna importancia, ellas han sido a tacc:das en 
repetidas ocasiones por los gusanos, principalmente las plantas 
jóvenes. 

En varios lugares de'l suroeste antioqueño, dentro del cultivo 
de la yuca con alguna frecuencia se desarrollan pequeñas man­
chas de yaraguá (Melinis minutiflora) y si las hojas del yucal se 
agotan, las ,larvas terminan su ciclo alimentádose de las hojas de 
aquella gramínea maloliente y tan poco suculenta. 

Como las larvas del Erinnyis e llow atacan a l papayo y las de 
éste también pueden atacar a la yuca, téngase presente que la s 
mariposas del Erinnyis alope difieren de las primeras, entre otras 
cosas, porque las alas anteriores son de color más oscuro y den­

(3) 	 Barkley, Fred A. U s ta de 108 Ordenes y familias da las Anthophyta. Rav. Facultad 
Nal. do Ac;¡ronomía, Mede llín 8: 194. 1948. 
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todas, con nervaduras de cimárÜlo doro; las posteriores, de coior 
anaranjado y bordeadas por una amplia línea central longitudi­
nal oscura y los ·segmentos divididos por anillos del mismo 'Color, 
el tórax cenizo-oscuro. Sus larvas cuando pequeñas son de un ver­
de claro, con angostas estrías ilongitudinales dorsales; una vez adul­
tas, cambian a pardas y persisten las mismas estrías oscuras de 
antes. El carácter principal de estas larvas, consiste en una espe­
cie de anillo de color amarillo claro o blanco sucio que se encuen­
tra en el tercer segmento anterior y que nunca presentan el pali­
croismo o variedad de colorido de las larvas del Erinnyis ellow 
de la yuca. 

CARACTER DE DAÑO 

El grado de daño varía con el suelo, con el clima, con Ilas 
variedades según que éstas ·sean tempranas o tardías, con el es­
tado del cultivo, es decir con ta edad de la planta y más que to­
do con la intensidad del ataque. Cuando la plaga es abundante 
y la plantación sólo cuenta 3 ó 4 meses, las larvas se comen todo 
el follaje inclusive los talilos tiernos y también la corteza del tallo o 
tallos principales: la mayoría de las plantas mueren como lo pu­
dimos observar en varios lugares de Ilos Municipios de Andes y 
Betania (Ant.) principalmente si las invasiones se presentan en tiem­
po seco. 

Si el ataque de las larvas ocurre en aquellas plantaciones a 
Ilas que falta poco tiempo para completar su desarrollo, las pérdi­
das no son tan grandes pues ordenando el arranque sin pérdida 
de tiempo, una buena cantidad de yucas se 'puede utilizar, ya 
que si bien no son muy propias para la producción de almidón, 
sí resultan de muy buena clase para el consumo, menos cuando 
el arranque después del daño de Ilas larvas se retarda por algún 
tiempo. En este caso "no se cuecen" como dicen nuestras gentes y 
su sabor es un poco amargo, siendo entonces más propias para 
la alimentación y engorde de cerdos, de preferencia cocidas, pues 
así se les .hace desaparecer el amargo que adquieren haciéndo­
las más apetecidas por los animales que las consumen. 

Cuando el suelo es rico y fértil. parte de la p:antación reaccio­
na con alguna facilidad y bien pronto se muestra completamente 
vestida de follaje pero con perjuicio en el desarrollo de sus raíces 
tuberosas, no así en los terrenos mediocres y de una fertilidad re­
ducida. En este caso, 110 producción casi es ninguna, más todavía 
si a la plantación le corresponde sufrir dos ataques durante su ci­
clo vegetativo, como suele ocurrir en el Atlántico. 

En los climas fuertes y secos, a la planta le cuesta dificultad 
reaccionar y con frecuencia muchas veces se secan o se visten de 
una manera imperfecta; el desarrollo de sus raíces es muy reduci­
do y no siem nre las raíces son de buena calidad. 
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Descripción del insecto 
En Cl1a~lo 100> varieda des, no se le puede ocu tar a nuestros 

J0ctores q! e las ta-día , e decir aque llas que n cesUa n d e 18 a 
20 meses para lTI ur·:n como la "Va lluna ", a "Sauce", tia "Cau­
can .. '{ la "Ccu lamanta" , se encuentran en .condiciones más des­
!avorabl s par :... p i oducir buenas cosech.as en calidad y cantidad. 
ql e aquellos variedades tempranas como la "remediana", la "ama-
Uta 1 mploua" (sie te cueros) y otras que puedan cumplir su desa­

rro!! cn producción igua lo mayor en 8 y 10 meses como máximo. 
Lo Er?Cue~cia del a taque va ría mucho de una región a otra. En la 
Costa At1antica , por e iemplo efectúan dos fuertes a a riciones que 
coinciden con los meses de Diciembre , Enero y Febrero, se extin­

l'1a ntas de yuca doaplléa d el ¡aquG de toa Quaanos de l Erlnnys ellow Meo. 

guen luego por comple to, para reaparecer con mayor fuerza e n 
los meses de Junlo, Julio y Agosto; casi igual cosa ocurre e n el To­
~ima y en el Valle , pero e n Antioquí y Calda, e l insecto aparec"' 
mdlferentemenle en casi todos los meses del a ño, coincidiendo sus 
ma~ores ataques en los meses de verano y en los secos y de d elo 
cublerto. 
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Lima de Castro y Carvalho (4) han dado U:1a relación bastan­
te completa y detallada de la biología del im:.::cto sobre lo cual 
nos basamos para luego poder establecer nosotros algunas 
diferencias referentes a los ciclos observados t n algunas seccio· 
nes del país y en medios completamente diferen tes, lo mismo que 
sobre el tamaño del insec to en algunas de sus diferentes fases . 

LC:V':l.-La ;a: \ a presenb una gran policromía. Como resul· 
tado de la postura de un solo individuo e independientemente de 
la edad, época y sexo, se encuentran larvas con las más variadas 
coloraciones, de a hí qus muchos agri:::u!tores piensan que se tra­
ta de insectos diferentes. 

19 Estado 
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Descripción del insecto 

Lima de Castro y Carvalho (4) han dado una relación bastan­
te completa y detallada de la biología del ins Jeto sobre la cual 
nos basamos para luego poder establecer nosotros algunas 
diferencias referentes a los ciclos observados En algunas seccio­
nes del país y en medios completamente diferentes, lo mismo que 
sobre el tamaño del insecto en algunas de sus diferentes fases. 

i.::.:-.-::x.- a Jan a present:! una gran policromía. Como resul · 
tado de la postura de un solo individuo e independientemente de 
la edad, época y sexo, se encuentran larvas con las más variadas 
coloraciones, de ahí que muchos agricultores piensan que se tra­
ta de insectos diferentes. 

19 Estado 

La larva tiene a l nacer las siguientes medidas: longitud 5 mm., 
anchura y altura en el tórax 0.8 mm.; posee una cabeza muy desa­
rrollada, un proceso anal que mide 2 mm. de longitud, delgado 
y muy desenvuelto relativamente a su tamaño; color claro unifor­
me, un poco verduzco en el dorso; algunos suponen que dicho 
proceso anCI!1 puede contener para las pequeñas larvas que ini­
cian su vida algunas substancias de reserva. Después de pocas 
horas de nacida se va oscureciendo y el proceso anal se vuelve 
enteramente negro. En el segundo día de vida mide 8 mm. de lon­
gitud y tiene el mismo diámetro en la cabeza y en el cuerpo. Este 
toma por igual una coloración verde, en cmnbio la cabeza con­
tinúa amarilla; a lIado y lado del dorso aparecen dos listas lon­
gitudinales zigzageadas que van desde la cabeza hasta el octavo 
segmento abdominal. En el tercer día de vida la larva sufre su 
primera muda. 

29 Estado 

.Hecha la primera muda se presenta la larva con 12 mm. de 
longitud y 1.5 mm. de anchura. El proceso anal en algunas dismi­
nuye de tamaño volviéndose grueso; en otras permanece idéntico 
al que era antes de la muda. Es en este estado cuando comienzan 
las larvas a variar de colorido. 

Dos son las variedades que aparecen en mayor número: en 
primer lugar tenemos larvas de color generalmente ,negro con pun­
tuaciones laterales blancas; cabeza y patas de color amarillo obs­
curo o algunas con una cabeza completamente negra. En cantidad 
un poco menor que la precedente hay una variedad de color ver­

(4) Lima d e Castro L., y Carvalho, R. J. Observacione s sobre la Biología y el combata 
b1ologlco de l gusano de la yuca. Arquivos do Jnstitu lo de Pesquisas agronómicas. 
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de, dorso pardo entre dos listas zigzagueadas, punteada lateral" 
mente de blanco y cabeza y patas de color amarillo sin manchas. 

Dentro de estas dos variedades principales encontramos un 
gran numero de matices intermedios. 

En el cuarto día de vida, tla larva mide 16 mm. de longitud, 
2 mm. de anchura. Se presenta con los colores más aceniuados y 
en todas las variedades aparece en el protergum una placa un 
tanto quHinizada estrecha y alargada lateralmente. 

Esta placa tiene el color de la cabeza de la ¡larva a que per­
tenece. 

En el quinto día de vida, la larva mide 25 mm. de longitud 
por 2.8 de anchura; aparece entonces en e l metatergum un ocelo 
negro, circundado de manchas bermejas y blancas. Este ocelo es 
bien visible en ¡la variedad verde. En la variedad negra es poco 
ostensible. 

Esta última variedad se presenta con el dorso ceniciento os­
curo, faja lateral de manchas blancas, amarillas anaranjadas y ber­
mejas, muy nítidas; la parte ventral del cuerpo parda, verduzca, 
repleta de puntuaciones amari!l;as claras; cabeza, patas torácicas 
y anales, bermejas con manchas negras. Patas abdominales, o 
pseudopatas con los mismos colores de la parte ventral del cuerpo. 
Dentro de la variedad verde, encontramos los más variados mati­
ces. La mayor parte, presentan una larga faja lateral amarJ!llenta 
con manchas blancas, negras y bermejas; las patas torácicas ber­
mejas; las patas abdominales y anales, verdes, del mismo color 
de la cabeza. El proceso anal, amariEo anaranjado. 

La parte ventral del cuerpo es verde clara y completamentp 
punteada de blanco. El dorso en algunas continúa pardo; en otros 
se vuelve verde . oscuro. 

Separando la parte lateral amarillenta del cuerpo, hay una 
línea fina de puntos negros que va desde el mesotórax hasta el 
proceso anal. 

En este estado, los estigmas aparecen bien visibles, circun­
dados 'por una mancha blanca (9 pares). 

En el sexto día de vida de la larva se efectua la segunda muda. 

39 Estado 

Después de la segunda muda, tla larva se presenta con 33 mm. 
de longitud y 4 mm. de anchura. 

La variedad de color verde se muestra con los mismos colores 
generales; unas con colores amarillos más acentuados que otras. 

Dentro de la variedad negra, se encuentra ahora larvas con 
dos tipos de colorido; unas mantienen el mismo colorido del esta­
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do anterior, teniendo además, en el dorso un punto negro en el 
centro de cada segmento abdominal. y en el tórax, de cada lado 
del ocelo del metatergum, una lis ta bermeja q L'.9 va hasta la ca­
beza. 

La otra variedad presenta los mismos dise '-.os, pero con un 
color generalmente más claro, de un pardo rosc Jo, sobre el cual. 
hay poco contraste de los colores claros. El ocelo negro, con .man­
chas b ",rme jas y blancas, se vuelve muy ní.Ud ¡;: _ 1 . ..J ­
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de, dorso pardo entre dos listas zigzagueadas, punteada lateral" 
mente de blanco y cabeza y patas de color amarillo sin manchas. 

Dentro de estas dos variedades principales encontramos un 
gran número de matices intermedios. 

En el cuarto día de vida, ,la larva mide 16 mm. de longitud, 
2 mm. de anchura. Se presenta con los colores más aceniuados y 
en todas las variedades aparece en el protergum una placa un 
tanto quilinizada estrecha y alargada lateralmente. 

Esta placa tiene el color el-- • 
tenece. 

En pI 

do anterior, teniendo además, en el dorso un punto negro en ei 
centro de cada segmento abdominal. y en el tórax, de cada lado 
del ocelo del metatergum, una lis ta bermeja ql~e va hasta la ca­
beza. 

La otra variedad presenta los mismos dise~-) os, pero con un 
color generalmente más claro, de un pardo rosc Jo, sobre el cual, 
hay poco contraste de los colores claros. El ocelo negro, con man­
chas b9rms jas y blancas, se vuelve muy nítido. En el dorso de ca­
da s:-;¡:r.ar:.'o S 8 er.cuentra también un punto negro. 

En el séptimo día de vida, la larva mide 45 mm. de longitud 
por cinco (5) mm. de anchura. Se presenta con los mismos colori­
dos del día anterior, pero más nítidos. 

En el octavo día, la larva efectúa su tercera muda. 

49 Estado 

Después de esta muda mide 50 mm. de longitud por 7 mm. 
de anchura. En este estado se ven ya tres tipos de coloridos dis­
tintos. 

De estos, dos comprenden la variedad de color negro y el ter­
cero la variedad verde. El primer tipo de variedad negra, compren­
de las larvas de color generalmente más oscuro. 

Estas, que mantienen ell mismo colorido del estado anterior, 
aparecen con los puntos negros dorsales aumentados de tamaño 
y rodeados de pequeños puntos bermejos anaranjados. La cabe­
za, ahora con un color bermejo claro más acentuado; en cada lado 
dos fajas longitudinales negras, que tienen en el medio una fina 
línea de este mismo color; el protórax con el mismo color y listas 
de Ila cabeza. El ocelo es ahora bien distinto, porque una mancha 
bermeja que lo circunda se extiende en todo el metatergum. Las 
patas anales mucho más desenvueltas, son rosadas y llenas de 
puntuaciones blancas. Las patas abdominales, son del color de la 
cabeza, con una lista negra transversal. La base del proceso anal, 
punteada de bermejo. 

El segundo tipo de la variedad negra, se distingue bien da i 
primero por el color generalmente ceniciento con el dorso lleno da 
puntos bermejo-anaranjados, muy juntos; la cabeza y protergurn 
bermejo anaranjado, con tres listas negras: tia del medio más fina 
va hasta el ocelo; las dos laterales más largas, van has ta el Dra· 

ceso anal. Puntos negros del dorso, muy pequeños. Faja laterJl 
del cuerpo con manchas blancas g 2neralizada s y en menor núme­
ro manchas pequeñas bermejo anaranjadas. 

La variedad verde, en general, ma ntiene los mismos colores -/ 
diseños; en algunos, pues, la faja lateral es amarilla bastante in· 
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tensa; e l ocelo negro, circundado por una mancha bermeja y muy 
visible . Las .Iíneas negras del dorso y de la cabeza, son en 8sb 
variedad, muy nítidas y tienen la misma disposición que en el lIpa 
más claro de ,la variedad negra. 

En el noveno día de vida la larva continúa con los mism03 
coloridos del día anterior, pero más vivos. 

En el décimo día la larva hace su cuarta muda. 

S9 Estado 

Desp ués de '.0 cuarta y última muda, la larva se presenta cor. 
las siguientes medidas: longitud 70 mm., anchura 8 mm., altura 
8 mm. 

En e l undécimo día de vida después de la muda, cuando la 
larva tiene sus ce ores ya fi jados, se encuentran dentro de la va· 
riedad verde , las tonalidades más diversas, sobresaliendo las que 
preserl tan una faja lateral amarillo intenso, con grandes manch(B 
blancas y b ermejas. 

Variando los colores, se presen ~an pues con los mismos dise­
ños. Den tro de la variedad de color negro, los 2 principales tipos 
de coloración a pesar de tener también los mismos diseños, son 
ahora tO ~Q1;mente d ife re n tes. Uno de los tipos tiene color general­
mente negro con tonalidades purpúreas y el otro tiene color pardo 
bermejo bastante claro. Las tonalidades de colorido descritas, que 
entre nosotros son idénticas, puede n variar mucho según el medio 
en que se cumplan. El por qué dichas coloraciones a ciencia cierta 
no lo sabemos, aunque se supone,pero sin razones, que puedan 
influir el clima y ,las variedades d e yuca de las cuales se alimen­
tan los gusanos, lo que no deja de ser sino simples suposiciones, 
pues debemos aceptar la policromía en las larvas que la poseen, 
como la de muchas flores las cua:e s no obs:ante su variado y her­
moso colorido pertenecen siempre a la misma planta. 

En el 129 día de vida al te rminar el ú ltimo es tado, la larva mi­
de 75 mm. de longitud por 10 mm. de anchura, 1,Iegando a su com­
ple to desarrollo; (entre nosotros alcanza a 8,5 - 9,5 y 10 cm. X 1,2 
cm. de a ncho). 

Precrisálida.- En el 139 día la larva iniela su transformación en 
crisálida y se presenta con su tamaño un poco disminuído; las lar­
vas que en este es tado por varias ocasiones medimos, nos dieron 
en promedio: 6,2 cms. y 6,5 cms. X 1,2 cms. y 1,3 cms. respectiva­
mente de ancho. El colorido comienza a desteñir, a tornarse páli­
do, violáceo en la variedad d e color verde y pardo rojizo en la 
variedad de color negro. . 

En el 149 día la larva se muestra aún más encog ida y con 103 
colores cada vez más desteñ idos. 
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En el 150 día ,la larva deja la exuvia ya transforma da en cri­

sálida. 
Crisálida.- La c risálida es abIsela y mide 45 mm. de longitud 

por 10 mm. de anchura en el 49 urosomite, que e s la parte anch;:r. 
(Las nuestras 5,2 - 5,7 y 5,8 cms. X 1,3 Y. 1,4 cms. e~ su pa,rte mgs 
amplia). Es de color gene ra lmente costana o~CUI.o.. 
ros segmentos abdomin<Jlp 
transye¡sc;¡ -, ­



tensa; el ocelo negro, circundado por una mancha bermeja y muy 
visible. Las ,líneas negras del dorso y de la ca beza son en est·.! 
variedad, muy nítidas y tienen la misma dIsposición ~ue en el Ilpo 
más claro de ,la variedad negra. 

En el noveno día de vida la larva continúa con los mismo3 
coloridos del día anterior, pero más vivos. 

En el décimo día la larva ~ca l.Qrta muda. 

59 Estado 
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En el 159 día 'la larva deja la exuvia ya transformada en cri­
sálida. 

Crisálida.- La crisálida es obteela y mide 45 mm. d e longitud 
por 10 mm. de anchura en el 49 urosomite, que es la parte ancha. 
(Las nuestras 5,2 - 5,7 y 5,8 cms. X 1,3 y 1,4 cms. en su parte má;, 
amplia). Es de color generalmente castaño oscuro. En los 4 prime­
ros segmentos abdominales el dorso es castaño o:aro con pintas 
transversales castaño oscuras. Circundándolo, hay en cada uno de 
los 59, 6°, 79 Y 89 segmentos, que son castaños oscuros, una fina 
línea castaño clara. Es a esias crisálidas principalmente que las 
gentes de la Costa l'laman "sabios" debido a que según donde se 
las al?riete un poco, mueven el abdomen. 

Crisá lida". Tam:Jñ o n<"lutal (r . ¡ ,,1 d AgronOmJCI). 

Las membranas intersegmenta es de 6!:los uroso ¡'es son tam­
bién castaño claras. 

Las a las anteriores son casta ño oscuro con las nervaduras muy 
nítidas y de color castaño d aro. Cabeza, ojos, an~enas y max!lares 
de color castaño oscuro. Mesotergum de este mismo cO':or ten:an­
do en la parte posterior, en semicírculo , una línea castaño clara; 
de cada lado vemos también una parte castaña claro. El cremaste, 
con un gancho muy agudo y un cco curva do hac'a e l lado ven­
tral. Estigmas y abertura genital muy visib:es. 

Imaqo.-El tamaño de la hembra varía e 70 a 100 milíme~ os 
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.. 
y el del macho de 65 a 85 mm. Sin embargo, la hembra mide 90 
mm. y el macho 80 mm. de extremo a extremo de las alas ante­
riores; las nuestras tienen más o menos Ilas mismas dimensiones 

La hembra tiene alas anteriores cenicientas, dentadas, con al­
gunos puntos negros en el borde externo y otras manchas pardas 
un tanto 03curas y dispersadas desordenamente. Cerca del ángulo 
humeral hay una pinta blanca un poco nítida. Las alas posterfo­
res de un tamailo mucho menor, son rubio-ferruginosas con un 
borde o frania negra, que comenzando bastante ancha en el ángu­
lo apical va estrechándose hasta el, ángulo anal. Dentro de esta 
frania negra que bordea el margen externo hay cerca del ángulo 
anal una mancha ceniza clara. 

Cabeza y tórax de un color ceniciento un poco más subido que 
el de las alas anteriores. Abdomen ceniciento claro teniendo de 
cada ¡lado 5 faias' anchas negras transversales, y bien al centro 
longitudinalmente, una faia ceniza que va del tórax a la extremi-

Mariposa del Erinnys ellow Men. Ta maño natural (F. Na!' de ACJronomía). 

dad del abdomen. Oios negros y grandes. Antenas claras en la 
parte superior y oscuras en la inferior. La parte inferior de las alas 
anteriores y posteriores es de un color ceniciento un poco más os.. 
curo que en la parte superior, con tona:idades rubio-ferruginosas 
y varios puntos negros. . 

Parte inferior del abdomen y piernas ceniciento muy claro y 
brillante, con algunos puntos negros. 

El macho tiene las alas anteriores cenicientas con gran canti­
dad de manchas marrón oscuras y un menor número de manchas 
marrón claras. Partiendo del ángulo humeral vemos una ancha 
faia castaño oscura que alcanza al ángulo apicaL Cerca del án­
gulo humeral hay una pinta blanca muy nítida. 
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.Alas posteriores de un rubio-ferruginoso más intenso, que e:1 
las hembras. En el abdomen la faja longitudinal es marran clara 
con una línea negra en el centro. 

Tórax y cabeza ceniciento oscura teniendo en el medio, lon­
gitudinalmente, una ancha faia marrón oscura. Parte inferior de 
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.. 
y el del macho de 65 a 85 mm. Sin embargo, la hembra mide 90 
mm. y el macho 80 mm. de extremo a extremo de las alas ante­
riores; las nuestras tienen más o menos' as mismas dimensiones 

La hembra tiene alas anteriores cenicientas, dentadas, con 0:­
gunos puntos negros en el borde externo y otras manchas pardas 
un tanto 03curas y dispersadas de sordenamente. Cerca del ángulo 
humeral hay u na :W.1a 1_ ~Q nítida. Las alas posterio­
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.Alas posteriores de un rubio-fe rruginoso más intenso que e:1 
las hembras. En e l abdomen la faja longitudinal es marrón clara 
con una línea negra en el centro. 

Tórax y cabeza ceniciento oscura teniendo en el medio, lon­
gitudínalmente, una a ncho: faja ma rrón oscura. Parte inferior de 
las alas y del abdomer¡ con los mismos colores que en la hembra, 
no obstante un poco más subidos de cO:or. 

E:3tas mariposas son fototrópicas, de ahí el que sean siempre 
tan frecuentes Dar las noches, cerca a las luces en las poblaciones 
y campos. Dur~nte el día se les observa inmóviles sobre los muros 
de muchas habitaciones y plantas hasta el crepúscu:o de la kIrde, 
cuando inician sus vuelos que duran hasta el matinaL bien pa­
ra aparearse o para efec ~uar sus posturas después de haber pasa­
do la cópula; su vida es relativamente corta, pues sólo viven de 5 
a 7 días; los machos duran un poco menos. 

Ovoposición.~Al segundo o tercer días de nacidos los adU'ltos 
las hembras ya fecundadas se disponen a efectuar sus posturas, 
lo que hacen durante la noche por lo general en la parte dorsal de 

Parte de una hoja d e yuca que m"l~s l ra los huevo~ d I Erinnys e:!ow M on . Ta:m . b natural. 
(F. Na!. d e Ag ronom !al. 

las hojas, colocá ndolos en forJIla irregll': ar, ya que los fi ja en e~ 
centro de l limbo o en el borde de los lób l 0 3 folia res; generalmen­
te pone de Z a 3 por hoja , pero en iníes acio. e s fuertes hemo e­
contrado 8, 10 y hasta 12 huevos; en es tos casos es rOta la hoja 
de yuca que no ,lo contenga; el r¡úmero de huevos que cada hem 
bra puede poner es relativamente reducido pudiendo variar entre 
20 y 30 como máximo. 

Los huevos de l Erinn~iis ellow son de forma semi-esférica de 
color verde aceituna, de superficie lisa y br' . a n te , menos en la 
parte superior q~e e s ligeramente :!ugosa y a chatada; m~den e l' 
promedio 2,8 mm. de diámetro en su base por 1,4 mm. ,de altura. 
Su período de incubación es rápido; generalmente vana entro 3 
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y 5 días según '¡os climas; los huevos que en un principio eran ver­
des, si fueron fecundados se cambian a amarillo claro, caso con­
trario permanecen del mismo color; cuando la eclosión se aproxi­
ma se puede observar a través de la cáscara o corión la pequeña 
larva bien formada. 

Larva o gusano en completo dcwarrollo. Tamaño na tura l. (F. Na!' do Agronomía). 

Ciclos de vida 

Por las muchas observaciones efectuadas por el Entomólogo 
Velasco Llanos en varias lo~alidades de la zona de Armero (To­
lima) - según nos informó en carta que conservamos-, pudo com­
probar que la duración de su ciclo, (incb. 3-4 días; larva 12-15; 
precrisálida 2; crisálida 10-13, to la 1 24-34 d ías), era bastante regu­
lar, no sólo en las diferentes localidades de Armero por él estu­
diadas, sino también en aque llas de climos más o menos seme­
jantes. Estos datos concuerdan en mucha parte, con los ciolos ob­
servados por L. de Lima Co stro y Romildo J. de Carva lho en Per­
nambuco, Brasil (5). Pero comparando estos datos con nuestras 
observaciones llevadas a cabo en otras regiones diferentes del 
país, como se podrá apreciar en el cuadro siguien e, se notarán al­
gunas ligeras diferencias que debemos aceptar como naturales, 
ya que elllas fueron realizadas en climas, alturas y estado higro­
métrico, diferentes. 

El estado de prepupa o precrisálida es igual en todas partes, 
pero en Santa Fé de Antioquia y en Villa Arteaga, varía un poco. 

Larva e n <,.tado de prepupa o de p recrisálida . Tamaño na tural. (F. Nal. dI) Agronomía). 

En la primera la precipitación pluvial es muy reducida en cambio 
en la segunda casi en todos los meses del año llueve, habiendo 

(~) Lima de Castro y Carvalho. op. cit. 
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llegado en los últimos años a 6 metros; en los demás ,lugares ci­
tados también existen ligeras variaciones, según que el insecto 
apar~zca en tiempos secos o de muchas lluvias y en climas un po· 
ca fríos. Todo esto como es natural. eda. Jrn= - - ­
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y 5 días según '¡os climas; los huevos que en un principio eran ve r­
des, si fueron fecundados se cambian a amarillo claro, c-aso con­
trario permanecen del mismo color; cuando la eclosión se a proxi­
ma se puede observar -a través de la cá scara o corión la pequeña 
larva b ien formada. 

llegado en los últimos años a 6 metros; en los demás ,lugares ci­
tados, también existen ligeras variaciones, según que el insecto 
aparezca en tiempos secos o de muchas lluvias yen dimos un po· 
ca fríos. Todo esto como es natural, puede traer .como consecuen­
cia lógica, variacione s bastante apreciables en el tamaño de la s 
larvas, en la precrisálida, crisálida y aún e n las mariposas o ima­
gas, como lo anota mos al tratar de la evolución del insecto. 

CUADRO COMP.ARATIVO DE LOS CICLOS DEil. ERYNNIS ELLOW 

OBSERVADOS EN VARIAS ,LOCAIL:IDADES DEL PAIS 

AlIura Temp. Incuba· Precri-Larva TolalesLugar Crisálidamls . 9C ción sólida 

Armero (Tolima) 421 23 13--4 ,12­ 15 fl .10-13 27­ 34 

Barranquilla 4 ~3 ;3­ 4, ¡16 (l 16-17 37­ 39 

C:¡rtagena 5 29 3- 4 14- 16 B ,13-15 32-37 

Cúcuta (N. de S.) 215 27 0-4 14­ 16 2 16-17 35-39 

Andes (An!.) 1335 21 3- 4 116­ 18 n , ' 117-19 38­ 43 

Bolívar (An!.) 1230 22 (3­ 4­ '15­ 16 fl 15-17 35­ 39 

Betania (Ant.) 1560 22 3- 4 ,17­ 19 Il ,15­ 17 (37­ 42 

Fredonia (Ant.) 1859 20 ¡S­ 6 117­ 20 Il ,18-19 42­ 47 

Sta. Bárbara (·A.) 1837 20 5-6 17­ 19 2 ,17­ 19 41-46 

Sta. Fe de Anl. 700 117 3-4 ,14­ 16 14- 15 32­ 36 

Valle d~ Medellín 1540 22 4- 5 16­ 18 P. 115­ 17 37­ 42 

Villa Arteaga 120 fl7 4-5 ,16­ 17 i2 14-16 36­ 38 

En Pernambuco, Brasil según de Castro y C:¡rvalho, los ciclos máxi­
mos y mínimos durante 12 meses fueron: 

Incuba- Larva Precri- Crisálida Tolal•• 
ción 

\Máximo 3 15 3 12 33 

MÍnimo 2 'lO fl 9 23 

sin contar la vida de las mariposas que oscila entre 5 y 7 días. 
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CONTROL 

A - Con la ayuda de insecticidas 

Para el control de los gusanos con los insecticidas de digestión 
que en estos casos serían ' los indicados, conceptuamos que no se 
deberían recomendar siempre, sino en aquellos casos en que los 
daños observados vayan en aumento debido al crecido número de 
larvas encontradas en el campo. Con mayor razón, si te nemos en 
cuenta que las tres cuartas partes del cultivo de la planta en el 
país se hace en terrenos de una topografía demasiado accidentada, 
en donde el uso de cualquier aparato para aplicar insecticidas se­
guramente presentaría dificultades invencibles. Los sistemas de 
cultivo sin técn.ica de ninguna clase; las extensiones de terreno que 
en forma simultánea podrán ser alacadas por los gusanos; el pre­
cio de costo de los tratamientos que resultaría por demás elevado, 
etc., etc., hacen verdaderamente imposible para un buen número 
de nuestros agricultóres, llevar a cabo estos trabajos que en las 
más de las veces resultan dificiles y dispendiosos. Además en la 
mayoría de los cultivos, hemos tenido la ocasión de observar y 
comprobar una buena cantidad d e enemigos naturales, insectos 
parásitos y predatores, lo mismo que otros animales mayores qua 
en la generalidad de los caso¡:¡ result.arían suficientes para destruir 
totalmente aun hasta fuertes i 'le siones, siendo siempre retarda­
das sus nuevas apariciones por un número variado de años, ene­
migos éstos que bien valdría le:: pena conservarlos, favoreciendo 
al mismo tiempo su multipli.:a c ón y diseminación. Sería pues de 
muchísima utilidad y convenienc:a, antes de tomar cua:quiera de­
terminación sobre el particular, ¡ratar d e conocer, lo mejor posibl9, 
la manera y tiempo como en el mismo año o en los inmediatamen­
te anteriores se hayan venido sucediendo sus a taques. 

Para confirmar nuestras aseveraciones apuntamos a continua­
ción algunos datos, por cierto bastante halagadores: observados en 
varios municipios del suroeste antioqueño. 

De 142 larvas colectadas por nosotros en diferentes puntos del 
cultivo en el Municipio de San t.a Bárbara, en Enero del año 1942, 
sólo pudimos obtener S adultos. En otro campo del Municipio de 
Andes, en Julio del mismo año, colectamos 57 en las mismas con­
diciones y sólo 3 [;egaron a ser mariposa. En Betania, en Junio de 
1943, colectamos un poco más de 200, resultando de eNas nueve 
adultos y en el año pasado, en Montebello, uno de los Agrónomos 
al servic:o de la Secretaría de Agricultura del Depto., colectó pcr; 
ra nosotr JS S6 ,larvas, las que continuamos alimentando en el la­
boratorio, resultar.do al fin solamente una mariposa. En todos los 
casos las larvas fueron parasiladas por las moscas Zenillia. Zy­
qozenillia. Belvosia y otras de menor importancia. 

No anotamos los diferentes porcentajes de parasitismo corres­
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pondientes a cada caso por no haber sido colectado el rlla.terial 
según las condiciones que el caso exige, pero los datos anten~res~ 
sin contar las larvas parasitadas por los Apanteles. las dest~Ulda~ 
por las avispas y otros animales, los posIbles hu.evos parasIt~do., 
y destruídos y ,los adultos que muchas aves perSIgw:m c~p aVId.ez 
para alimentarse, etc., nos hace suponer que la apllcaclor: d,e .m­
secticidas sería uno de los mayores de:sc;rciertos de orden b lOloglCO 
y al . _.u-- - -

Agr 
lley 
nd 
va 
cu 
ciE¡ 
n c:t 
COI 
no 
ce~ 

de 

ter 

un 

nu 

qu 

no 
se 
mi 
SiOl 
insl 
los 
sinl 

ba 
turq 
si~ 
na 
sig ~ 
lo J 

ca 
atOl 
cas 
car 

http:resultar.do


cua:quiera de­
mejor posibl~, 

inmediatamen-

CONTROL 

A - Con la ayuda de insecticidas 

Para el control de los 9usan.os r.:ml, 

que en estos casos SBT1CO­ 1 

deberían 

os insecticidas de digestión 
-conceptuamos que no se 

wllos casos en que los 

Sería pues de 

al crecido número de 
razón, si tenemos en 

o de la planta en el 
IW'~'''~U,", accidentada, 

insecticidas se­
Los sistemas de 

de terreno que 
gusanos; el pre­
demás e levado, 

buen número 
.os que en las 

s. Además en la 
de observar y 

tura)es, insectos 
mayores qua 
para destruir 

retarda­
de años, ene­
favoreciendo 

pondientes a cada caso por no haber sido colectado el rvaterial 
según las condiciones que el caso exige, pero los datos anteriores, 
sin contar las larvas parasitadas por los Apanteles. las destruída:: 
por las avispas y otros animales, los posibles huevos parasitad03 
y destruídos y .llos adultos que muchas aves persiguen con avidez 
para alimentarse, etc., nos hace suponer que la aplicación de in­
secticidas sería uno de los mayores desaciertos de orden biológico 
y al mismo tiempo económico. De ahí la importancia de que los 
Agrónomos al servicio del Gobierno, lo mismo que los particulares, 
llevaran, entre otras cosas, amplios registros de los insectos dañi­
nos y de los auxiliares, lo mIsmo que de las enfermedades que se 
vayan presentando e n los campos a su cuidado y en plantas de 
cultivo diferentes, para poder ordenar con fundamentos cultwales 
científicos las campañas de Sanidad Vegetal en las diferentes zo­
nas y poder así, cuando el caso :0 exija, resolver estos problemas 
con una conciencia agronóm;ca un poco más amplia y definida )" 
no a oscuras como ocurre generalmente en la mayoría de las ve­
ces, con perjuicios funestísimos para sus intereses particulares y 
de la agricultura de la región en general. 

Cuando los daños hechos por los gusanos han tenido sus in­
termitencias de 2, 3, 4 y más años, este hecho por sí solo puede ser 
un indicio seguro de que en las planta iones hubo cantidades 
numerosas de insectos aux : l~ares (nos rabrimos a l caso de Antio­
quia, en donde nues tras observaciones r. m s ~do más frecuentes), 
no así cuando, como consecuencia de ha ber a plk ado algunos in­ ..
secticidas, las apariciones de los gusanos fueron repetidas en el 
mismo año o en los siguientes, siendo desastrosos los daños oca­
sionados por ellos. En cambio, en donde no hubo aplicación de 
insectici¿:rs, tal vez por igno~ancia o por economía, 'la invasión de 
los cultivos por las larvas comedoras de las hojas no se prese ntó 
sino después de 5 y más años. 

Suponiendo que se pudiera efectuar en forma anticipada UD. 

balance para dichos campos, vemos que como consecuencia na­
tural y lógica, habría pérdidas en el primer año; pero como en los 
siguientes e l insecto no aparecería, se obtendrían magníficas ga · 
nancias, promediando las pérdidas inicia~es con las utilidades sub­
siguientes. El ejemplo anterior puede servirnos ca no ilustración de 
lo infructuoso y de licado que podría resultar en la nlayoría de los 
casos el uso inconsulto de los insecticidas en l.os cultivos de yuca 
atacados por el gusano. ¿Qué sería más conveniente ·en nuestro 
caso, desde el punto de vista e.c;onómico, personal y colectivo: apli· 
car insecticidas siempre , o sufrir los perjuicios iniciales del cultivo, 
en sI convencimiento de que por varios años podría permanecer 
éste libre de la plaga? Seguramente optaríamos por no acudir a 
los insecticidas, y menos hoy, cuando son muchos y variados los 
enemigos naturales conocidos en la mayoría de nuestros -campos. 
Esto en el supuesto de que todos los vecinos de la región o locali­
dad, encontrándose en igualdad de condiciones hicieran también 
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[O mismo, pudiéndose agregar que con esta medida, los auxiliares 
que haya.n podido asegurar su supervivencia, estarían continúa­
mente prestando sus buenos servicios quizás en otras plagas per­
tenecientes a cultivos diferentes, mientras sus huéspedes preferido¡: 
vuelven a aparecer. 

Hechas las anteriores reflexiones y teniendo muy presente qua 
la planta se cultiva en climas y suelos naturalmente muy variados 
y en d<;mde la fauna de los auxiliares pueda ser reducida o quizás 
no exista, el uso juicioso y moderado de los insecticidas más con­
venientes para el caso, podría ser justificable. 

Entre' los insecticidas recomendables por algunos autores y por 
nuestra propia experiencia sobre el particular, tenemos en su or­
den el arseniato de calcio, de plomo y el verde de París, agregán­
doles cal apagada y tamizada, en la proporción de 1Y2 lbs. para 
el primero, de 2 a 5 para el segundo y de 8 a 10 para el tercero, en 
la seguridad de que cualquiera de los tres indicados podrían matar 
los gusanos en pocas horas siempre que 'las espolvoreaciones fue­
sen efectuadas en forma homogénea y en tiempo oportuno. 

Para la aplicación del insecticida se podrían utilizar espolvo­
reodoras de espalda, de silla, senci llas o dobles y en los terrenos 
planos espolvoreadoras mecá n ica s a condición de que el desarro­
llo de las plantas lo permita. 

La proporción de polvo por hec 'área puede variar según el es­
tado vegetativo del cultivo, de los implementos utilizados para el 
trabajo, de 'las personas que lo e jecutan y de lo accidentado del 
terreno, etc. Teniendo en cuen' a lo anterior, serían suficientes de 15 
a 25 lbs. para oblener una buen a espolvoreación pero se debe te­
ner mucho cuidado en colocar los trabajadores necesar:os de ma­
nera que se pueda cubrir e l campo en el menor tiempo posible, 
pues de lo contrario resultaría ta,-de su aplicación debido a que las 
larvas una vez adultas se iniroducirían en el suelo para encrisali· 
darse y transformarse en mariposas e iniciar como consecuencia 
nuevos ciclos; esto para los cultivos de nuestras montañas que son 
los más frecuentes y abundantES en el país. Para los cultivos del 
Tolima, la Costa Atlántica, Bolívar, y e : Valle, el caso sería muy 
distinto, ya que en ellos las espolvoreadoras mecánicas podrían 
hacer el trabajo en un tiempo re lativamente corto. 

B - Control cultural 

En el caso de~os insedos que molestan al cultivo y de mane­
ra especial tratárd ose de los daños de los gusanos pintados, es 
de muchísima importancia para lograr los mejores resu:tados, la 
-selección de los cangres o estaquillas que han de preferirse para 
su propagación y obtener así plantas fuertes y productivas. Tam­
bién es conveniente 110 consecución de variedades con un ciclo 
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:10 mismo, pudiéndose agregar que con esta medida, los auxiliares 
que hayan podldo asegurar su supervivencia, estarían continúa­
ment~ prestando sus buenos servicios quizás en otras plagas per­
teneclentes a cultivos diferentes, mientras sus. huéspedes preferidoE
vuelven a aparecer. 
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los factores 
clima, y suelo, para que el inseclo produzca en ellas el menor nú­
mero de ciclos posible; el retirar del vecindario todas las posibles 
p lantas hospedadoras conocidas o prescindir de su cultivo cuando 
se tienen caucheras o plantíos de papayo, etc. cerca; la ejecución 
de labores inmediatas, siempre que ocurran los daños del in­
secto; y su recolección con la ayuda de los medios o tercios bra­
zos, de las pocas larvas que se observen; todo esto sería más que 
suficie·nte para que junto con sus enemigos naturales, en la mayo­
ría de los casos, Ilos gusanos no puedan ocasionar a nuestros cul­

• tivos daños de mayor importancia. • 

C - Control biológico 

Son muchos los insectos parásitos y predalores que hemos en­
contrado en varias secciones del país atacando los huevos y lar­
vas del Erinnyis, y posiblemente podrán ser más Ilos que faltan 
por conocer, pero todos ellos varían según las regiones como 
lo veremos más adelante, debido seguramente a condiciones ' am­
bientales especiales y también en gran parte a ciertas modalida­
des de cuHivo que perjudican o favorecen la vida en general de las 
especies auxiliares. 

Muchas conjeturas se hacen sobre el por qué cuando aparecen 
en abundancia los gusanos en ciertos y determinados lugares, 
no se observan ataques en el ciclo siguiente del insecto, sino de los 
dos a los cinco años y a veces más y en 'lugares diferentes; la res­
puesta a nuestro modo de pensar sería muy clara de contestar: 
ataques fuertes de insectos siempre vienen acompañados de una 
buena cantidad de enemigos naturales, constituídos por insectos 
parásitos y predatores, lo mismo que por muchos pájaros y otros 
animales, cuya presencia estaría sujeta a la supervi.vencia de los 
insectos que motivaron sus apariciones, de tal Sl:erte que, de lo 
más o menas perfecta y abundante que ella sea, depende en mu­
cha parte, el mayor o menor tiempo que el insec o dañino necesi­
te para efectuar sus nuevas apariciones y el que estas sean más 
o menos numerosas. 

a) Parásitos del huevo 

Telenomus dilophonota Cam. y Trichogramma minutum Riley 
Entre los 'endoparásitos de los huevos de los Erinnyis conoci­

dos entre nosotros, indudablemente los citados son los que han 
acusado una mayor efectividad en el control biológico de los gu­
sanos. Fue tan eficaz su acción durante los años 1938 a 1941 y más 
tarde en muchos cultivos del Tolima, que pasados pocos días de s­
pués de los ataques de los gusanos, la plaga quedó controlada 
por completo. En Mayo de 1939, según informe del entomólogo Vi­
cente Velasco Llanos, de la Estación Experimental de Armero, de 
1441 huevos colectados por él, resultaron parasitados 1207 o sea 
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un 83,76%; en todos los huevos parasitados se encontraban ase­
ciadas las dos especies anotadas, 'saliendo de cada huevo por tér· 
mino medio 7 Telenomus y 8 a 10 Trichogrammas, datos éstos bas­
tante prometedores, si tenemos también presente que muchos hue­
vos pueden ser destruídos por las hormigas y otros insectos. 

En los Departamentos del Atlántico y el Magdalena secciones 
éstas del país que hemos visitado con alguna frecuencia, el para­
sitismo por éstos insectos no ha sido tan alto, debido qUizás a con­
diciones de medio, siendo relativamente escasos los Trichogrammas. 
En cambio en Antioquia, 16s Santanderes y el Valle, abundan mu­
cho los Trichogramma y menos los Telenomus. 

Trichograma, parasitando un hue vo d e Erinnys ellow M en . muy aumentado (-::rd:tplación . 
f. Na!. d e Ag rono mí a ). 

b) Parásitos de las 'larvas 

Apanteles americanus (Lep.) (6) 

Es el parásito más importante de las larvas de los Erinnyis en 
los cultives de yuca en el Departamento del Atlántico, lo mismo 
que de los gusanos del papayo, Erinnyis alope Meriam, principal­
mente por su abundancia. 

Los Apanteles se caracterizan por presentar ojos pubescentes; 
antenas de 18 artejos; tibias posteriores truncadas en el ápice; ala·s 
anteriores con dos células cubitales y el nervio y la célula radiales 
apenas señalados. Son insectos de color negro, rara vez con el 
abdomen rojizo y parasitan varias larvas·u orugas. 

El desarrollo del huevo 'se verifica siempre dentro de la larva 
parasitada y larda poco en efectuarse; en el caso del ApCmteles 
americanus (Lep.) esta duración es de 6 a 7 días en nuestro medio. 
Las larvas del Apantales no impiden la vida de las orugas parasi­

(6) Himenóptero de la famil ia Braconidae. 
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todas; éstas prosiguen alimentándose y moviéndose mientras el 
parásito no ataque los órganos que le son esenciales para la vida. 
Cuando la larva parásita llega a eEos, la oruga se inmoviliza y 
muere al poco tiempo; entonces los parásitos que están próximos 
al período ninfal, abandonan el cuerpo de su víctima y 'se tejen 
un capullo sedoso dentro del cual se opera la transformación en nin­
fas. Estos capullos, que más que capullos de ninfans, parecen hue­
vecillos de insectos, son blancos como la nieve en la mayoría de 
las especies. Para salir, el insecto alado, rompe por uno de los po-

La rva del Erinnya ello,", Men. parasilada por el Apant!>I". A me rir.<·nos (Lep .) " Mota do 
algodón". Tamañ o na tural. (F. Nal. d e AQronom ía). 

los del capullo que lo a prisiona y abre un boque te de contorno cir­
cular, de bordes perfectamente lisos y regulares (7). 

No podemos decir con alguna aproximación en cuál ' estado 
del desarrol!lo de las larvas la hembra de los Apanteles deja en 
ellos su huevo parasítico, ya que los restos de las larvas parasita­
das, nos han mostrado estados muy diferentes de su desarrollo, pe­
ro teniendo en cuenta con alguna aproximación, la vida del pará­
sito dentro de eHas, posiblemente pueda efectuarse de la tercera 
muda en adelante; en todo caso ninguna larva parasitada puede 
llegar a encrisalidarse. El poder parasítico d el Apanteles es grande 
y lo es más si tenemos en cuenta su recurso natural reproductivo; 
(7) Merce : Garcí a Rica rd o. Los pa ró sitos d e los Insectos p erjudicia l!>s, p . 41 ·42. 1932 . 
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no obstante esto, pensar que estos benéficos insectos puedan llegar 
a destruir un porcentaje alto de larvas, no dejaría de ser siempre 
ilusorio, unas veces porque el número de ellos es insignificante en 
proporción con el de las larvas existentes y en otras ocasiones por 
los enemigos que se le puedan presentar. 

En el Tolima y en Antioquia los Apanteles siempre se encuen­
tran en todo tiempo, no so:amente sobre las larvas del gusano de 
la yuca sino también sobre muchas otras de cuerpo liso o medio 
cubierto de pelos (como las del Primavera del tabaco Herse cinqu­
lata, Fabr, la del papayo Erinnyis 'alope, Meriam; Protoparces, etc. y 
tantas otras dentro de la familia Sphingidae; los gusanos del Xy­
leutes lelex Dogn y otros de la familia Cossidae, algunos gusanos o 
larvas dentro de la familia Nymphalidae, etc. , etc., pero nunca como 
en el caso de la Costa, no obstante existir en dichos lugares sus co­
munes enemigos naturales como la Nectarina lechequana Latr., de 
la que trataremos más adelante; probablemente debido a que en 
la Costa los cultivos de papaya son abundantes, siendo natural­
mente ellos muy atacados por otros gusanos congéneres, como el 
E. alope, que son igualmente preferidos por el parásito. Caso idén­
tico ocurrió en el Occidente Antioqueño desde Santa Fe de Antio­
quia hasta Villa Arteaga, en donde además de los papayos se 
encuentran plantaciones de caucho, las cuales como es bien sabi­
do son muy atacadas por ambos primaveras. 

El N-ectarina lechequana (8) tiene el aspecto de una pequeña 
abeja de un color marrón claro; antenas geniculadas con 12 arte­
jos; mide de 15 a 18 mm. de extremo a extremo de sus alas y 10 
de la cabeza al. extremo del abdomen; éste es un poco recogido 
y el borde posterior de los tres últimos anillos de un color amarillo 
claro. Lo hemos encontrado en abundancia en todos los cultivos 
de yuca da la Costa Atlántica atacados por los gusanos Erinnyis, 
en donde consti tuye el peor enemigo de los Apanteles en aquellas 
regiones. También hallamos las abeiitas Nectarinas en Puerto Be­
rrío (An!.) sobre tallos de la planta "clavo de Cristo" (P€c1hanthus 
s. p.), de las Euforbiáceas recientemente podadas, chupando o la­
miendo ciertos líquidos lechosos que manaban de sus heridas; en 
varias haciendas del Cauca Antioqueño tuvimos ocasión de cons­
tatar sus daños en los retoños tiernos del limonero y los naranjos, 
como lo hicieron las Triqonas, o bien libando el néctar de las flores 
de las mismas plantas y de algunas Cactaceas. 

Cuando los pequeños Apanteles, después de haber cumplido 
su ciclo larvario dentro de la larva huésped salen para encrisa­
lidarse y formar sobre ella lo que las gentes llaman "mota de al­
godón" (9), no es raro encontrar en dichas matas hasta una do­
(8) Hime nópte ro d e la lamllia Me liponldae. 
(9) En Cuba v ulg arme nte llama do " a lg odón d e la yuca". cuyos capullo. forma n una m ota 

sedosa y blanca, onginados por otro parásito, el Micl"oqaater flaviventris Cre son tam. 
bién Ichneumonida e o "zá nga no manito". Potuondo, A. Plagas may or es de la yuca. 
pág .? (sin lec ha). 
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no obsia.nte esto, pensar que estos benéficos insectos puedan llegar
? des.trUlr un porcentaje alto de , larvas, no dejaría de ser siempre 
IlusorIO,. ,unas veces porque el numero de ellos es insignificante e11 
proporclO~ con el de las larvas existentes y en otras ocasiones por 
los enemIgos que se le puedan presentar. 

En el Tolima y en Antioquia los Apanteles siempre se encuen­
tran en todo tiempo, no solamente sobre las larvas del gusano de 
la ~uca sino también sobre muctla~ Nras de cuerpo liso o medio 
cubIerto det?l~s (9QlllL' ~ e l tabaco Herse cingu­
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cena y a veces más de estas a beiitas Nectarinas, rompiendo los 
finos capullos para comerse las pequeñitas ninfa s que en cada una 
de ellas se encuentran, dejando la mota compL tamente de'sorde­
nada y libre de ninfas , siendo bien notoria la rasgadura de cada 
una de las blancas celdillas y el ruido como de 6.:ia mbre que vuela, 
producido por ellas. 

Para que nuestros lectores se puedan formar una idea de la 
acción destructora de la s Nectarinas sobre los Apanteles, citamos 
el caso ~:iql. jen 3 : 

Cada mota algodonosa tiene en promedio 360 capullitos, pu­
diendo alcanzar hasta 625 y si toma mos 1000 larvas parasitadas 
que seguramente es un número muy bujo en una plantación de 
una hectárea, son 360.000 pm ásltos perdidos que a no . dudarlo 
serían necesarios en el verdadero equilibrio biológico de las ge­
neraciones posteriores, tanto para los gusanos de los Erinnyis co· 
mo también de otros que puedan ellos parasitar. 

Reconocida la gravedad de los d años ocasionados por el pre­
datorismo exagerado de las Nectarinas sobre ,los Apanteles, se nos 
presenta la imperiosa necesidad de controlarla s, lo que fácilmen­
te se puede lograr colocando en lugares diferentes del cultivo re­
cipientes que contengan miel de abejas o de ca ña a la que se l~ 
agrega un insecticida de digestión cua,lquiara (Verde de París, ar­
seniato de plomo o de calcio, etc.) en la proporción de 5 a 10 gra­
mos del insecticida por cada 100 de miel, procurando preparar úni­
camente lo necesario para el día, para evitar que el líquido se eva­
pore demasiado y en otros casos se pueda fermentar. 

Otros Parásitos 

Las moscas Zenillia s p. (lO) tan frecuentes en los Municipios del 
Suroeste antioqueño, han resulta do ser buenos auxiliares en el con­
trol piológico de los Erinnyis, en muchos ca sos. 

Las moscas parasitan a las larvas en períodos muy diferentes 
de su desarrollo, permitiéndoles en la mayoría de las veces encri­
salidarse, pero sin Ilegar en ningún caso al estado de imago o de 
mariposa. Las larvas recientemente purasiladas por las moscas no 
muestran señal alguna de su parasitismo, sino después de trans­
curridos 5 a 7 días, lo que se puede entonces conocer por una ex­
traña nerviosidad bien manifiesta, pues tan pronto como sienten 
algunos movimientos en la planta en que se hospedan o cuando 
se trata de cogerlas, en seguida se dejan caer al suelo, lo que no 
ocurre con las sanas; sus cO.ores son poco vivos y definidos y si 
fueron parasitadas en edad temprana, ya adultas se tornan fláci· 
das, debido a la pérdida de su apetito, muriendo en este caso sin 
(10) Rob! neau-De svoidy; género é ote q ue se ÚIl W&nd e ll f' . S rus U. S. Na t. Mus , Pr"". 

93: ¡- LOS 1943) tiene o tras de nomina ciones y com ,..nde un b uen número d e e.pecle• . 
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llegar al estado de precrisálida, observándoselas con alguna fre­
cuencia muertas sobre la planta o en el suelo. En otros casos, cuan­
do su estado parasítico si les permitió encrisalidarse, lo hacen so­
bre la superficie del suelo, sin haber teni<io la fuerza suficiente pa­
ra introducirse en él, siendo al mismo tiempo de un tamaño má3 
pequeño que las normales o que no fueron parasitadas. De los des­
pojos de la crisálida generalmente salen de una a tres moscas hijas. 

Ziqozenillia sp. 
Es otra mosca Tachinidae, endoparásita de ,los gusanos de la 

yuca con ocurrencias iguales a la especie anterior, principalmente 
en el Municipio de Betania, (Ant.) en donde en los meses de Junio 
y Julio del año 1949, y quizás en años anteriores, prestó muy bue­
nos servicios. 
Belvosia bi.einta R. D. 

También Tachinidae, es de características bien definidas y muy 
frecuente en la mayoría de nuestros climas templados y cálidos, 
siendo más abundante en el Valle del Cauca, en Armero (Tolima), 
la Costa Atlántica, etc.; parasitan fuera de los gusanos de la yu­
ca a un buen número de larvas desnudas, principalmente de la 
tercera y cuarta mudas en adelante, inclusive en el estado de pre­
crisálida, cuando encontrándose sobre el sue:o buscan un lugar 
aparente para internarse y pasar su vida de crisálida. 

El parasitismo de estas moscas, en las más de las veces es re­
ducido si se tiene en cuenta el número de larvas que en las dife­
rentes invasiones se puedan presentar, pues en las varias ocasio­
nes que las hereos observado apenas si llega a un 6%; esto, en 
Antioquia, en las otras secciones del país es un poco más 0:10. 

En Armero, lo mismo que en Antioquia 'hemos encontrado dos 
especies de Sarcophagidae y otra de Bombyliidae pero aun no co­
nocemos su determinación. 

e) Predatores de los huevos 

En el Valle de Medellín y lugares cercanos, en donde con más 
frecuenda se nos ha presentado la ocasión de conocer un poco so­
bre la vida de los gusanos del Erinny is. un buen día pudimos cons­
tatar muchos huevos de postura reciente y como fuera nuestro de­
seo continuar observándolos, dos días más tarde, encontramos las 
hormigas Doliehoderus sp. que terminaban con ellos; así mismo 
pudimos ver que varias especies de avispas Polibias. cuando en 
sus excursiones por la planta encontraban un huevo, en seguida 
lo devorab~n, tal como hacen también con tanta frecuencia con 
posturas agrupadas de otros Lepidóptera. Es casi seguro que exis­
ten muchos otros predatores de los huevos, pero aún no los cono­
cemos. 

d) Predatores de las larvas 

Muchos y variados son los animales que se alimentan de la:; 
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llegar al estado de precrisálida, observándoselas con alguna frS­
cuencia muertas sobre la planta o en el suelo. En otros casos, cuan­
do su estado parasítico si ,les permitió encrisalidarse, lo hacen so­
bre la superficie del suelo, sin haber tenido la fuerza suficiente pa­
ra introducirse en él, siendo al mi,,~ ~po de un tamaño má3 
pequeño que las norm}lle" - asitadas. De los des­
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larvas de los Erinnyis, figurando entre los principales las avispa.'> 
Polistes canadens:s L., P. carr.nex y P. versicoloi" vaL vulgaris Beq. 
De las especies anotadas, la primera es la más común y abundan­
te, principalmente en los Deptos. de Antioquia, 8 aldas y el Valle. 
La segunda un poco menos y la tercera tam): :m \?xiste pero en 
proporciones reducidas, aunque es más frecuen ' ~ en el Tolima, en 
la Costa Atlántica y en Bolívar. 

Po':;:; ·3f: ccmadensis L. (11) 

Constituyen estas avispas una sociedad formada por hembra 
reina o hembra fértil; obrera hembra estéril y macho; solamente 
las hembras tienen aguij ón: sus antenas con 12 artejos, los ma­
chos 13. Tienen su cuerpo de un negro azabache, y el extremo y 
parte basal de las antenas, las tibias y los tarsos, de un color ocre; 
miden 38-44 mm. de extremo a extremo de las alas. Su aguijón 
ponzoñoso y retráctil de 2112 a 3 mm., lo utilizan para defenderse 
cuando se las molesta; su picadura es supremamente dolorosa, en 
el momento de introducción del aguijón y unos pocos minutos des­
pués provocando luego inflamación indolora que desaparece de 
,las 18 a las 48 horas. 

Las avispas construyen para la formación de su prole, casas 
más o menos grandes, constituídas por un número no definido de 
celdas; éstas son exagonales, miden 3Yz mm. de lado por 22 a 
24 de profundidad; la hembra fértil o reina deposita un huevo en 
uno de los ángulos de cada celda terminada o bien empezadas 
a construir para continuarlas luego a medida que la larva se desa­
rrolla, nunca en el fondo sino más o menos a un tercio de su pro­
fundidad; el número de huevos que cada hembra pone varía entre 
18 y 60 y en algunos casos más, principalmente cuando sus ca­
sas son grandes; son ellos de color blanco aperlado, periformes, 
transparentes cuando nuevos; miden 2 ·mm. de largo por 1 en su 
parte más ancha. Su incubación es relativamente corta, pues sólo 
dura de 7 a 9 días, siendo menor su duración cuando las colonias 
fueron construídas en climas un poco cálidos y reciben el sol a 
ciertas horas del día y mayor en el caso contrario y cuando el 
tiempo es frío y lluvioso. 

Las larvas alcanzan su completo desarrollo de los 9-11 días; 
son vermiformes, de aspecto liso y segmentación poco aparente; 
forma oblonga, cabeza de color caoba con un tamaño de 2 YZ mm. 
y armada de fuertes mandíbulas; en este estado miden de 19-21 
mm. Viene luego el estado de preninfa, (estado intermediario entre 
la larva y la ninfa propiamente dicha; en este último estado per­
manece de 8 a 10 días guedando completamente encerrada den­
tro de la celda por una fina cubierta que su madre tiene e l cuidado 

(11) Himenóptero. Familia Vespidae. Sub o! n1. Pe llsllna e . 
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de fabricar, y que la avispa joven rompe con la ayuda d e sus man­
díbulas, aproxima da mente en 10 minutos, d edicándose Juego al 
reconocimiento de su modesta ha bitación, para lo cual clava su 
ca beza en una de las ce ld s como en a ctitud de descanso, mien­
tras sus patas y alas adquieren la consistencia suficie nte para ini­
ciar sus primeros vue los, los que en la mayoría de las veces efec­
túan por la mañana , o al día siguiente, e a ndo ,la salida de su 
celda ocurrió al medio día, o en las hora s de la tarde. u vida de 
a dulto generalmente es de 25 a 34 días para las he mbra s infér li­
les u obreras lo mismo que ara los machos; la v ida de las reinas 
es mucho mó s '.arga. 

P !11oñ colonia de l avIspa Polisles codensi. Linn. quo rnuoslr los huovoa, los ninfos 
dentro de :ni;; e ldru> '1 lo.; OdUltOb. 'l'alll~l . o !Ullwnl. tf . NJ o d, A</fOnom u) o 

Un caso muy singular en es tos h ime nópteros sociales es el que 
no les gusta mucho el desarrollo de nueva prole en casas en don­
de antes hubo crías; pref riendo siempre para sus hijos habitacio­
~es de recien~e construcción y completamente limpias. 

La acción benéfica de la P. canadensis, la hemos comprobado, 
no solamen te en e l caso de da yuca sino también en muchos otros 
cultivos, en don de varios tipos d e larvas comedoras de las hojas 
de las plantas son abundantes, siend o un buen número d e estas 
destruído por ellas, no solamente para saLsfacer sus necesidades 
cotidia nas, sIno tc:unbién para alimentar su role que casi s ie mpre 
es numerosa y exigente , como lo ha brón observado, a no dud rlo, 
muchos de n uestros le tores por el sin número de colonias q ue en 
la s construcciones urban s y rurales de nuestras ciudades y cam­
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pos se encuentran suspendidas de los ejados. muros, vent nas. etc. 
Pel a con todo y lo numerosas que ellas sean, su acción benefactora 
pa rece insufIciente en e caso d fuertes invasIOnes a un us su por­
ce ntaje d e predatarismo sea creciente y elevado. 

En todas a q ue lla s secciones del pa ís en donde no se encuen­
tran d ichas a VIspas y las larvas de los losee.os dañino sean a bun­
dantes, en 'os e lt ivos de maíz, tabaco, cema ~e azúcar, yuca, etc. , 
bien valdría la pen de ensayar su in lroducc!on , transpo:tando sus 
colarnos de aquellos lugares en d onde abundan, en ca) peúec­
tamente condicionadas para el efecto, procurando por ?uantos 
medios estén a nuestro a lcance que ellas no sean destruida s en 
forma inmisericorde como OCU re d i flamente en ca t.Q .o 
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~ fabricar, y ~ue la avispa joven rompe con la ayuda de sus man­
d lbulas,. o.proxlmadamente e n 10 minutos, dedicándose ,luego al 
reconocimien to de su mo esta habitación, pa ra lo cual clava su 
cabeza en una de la s celdas como en a c titu de desca nso mien­
t~as sus p~tas y ala s adquie ren la c~'- suficiente ~ra ini­
ciar sus pn meros vuelos lnsa..- • 1 f 
túan por la lIle - ~ , ~'--a s ~eces e sc­
ca ",¡. sa:lda de su 

Su v ida de 

pos se encuent ran suspendidas de los teiados, muros, ventanas, etc. 
Pero con todo y lo numerosas q ue ellas sean, su acclón benefactora 
pa ree insuficiente en e caso e fuertes invasiones aunque su por­
centaje d e p redatarismo sea creciente y elevado. 

En toda s aquellas secciones de l país en donde no se encuen­
tran dichas a vispas y la s larvas de los insectos d añinos sean abun­
dante s, e n los ltivos de maíz, tabaco, caña de azúcar, yuca, etc., 
bien valdría la pena d e ens yar su introducción, transportando sus 
c olonias de a uellos lugares en onde abundan, en cajas perfec­
tamente a can .~ionadas para é l efecto, procurando por cuan tos 
medios estén a nues tro alcance que eLas no sea n destruidas en 
forma inmisericorde como OCW Te iariamante en casi todos que­
!los lugares por ellas frecuentados. Algunos e iemploo podrían ilus­
trarnos sobre el va lor de e stos insectos: Cad vlspa adu lta que 
te nga es tablecida su sencilla v iv ienda sobre las edllicoclo es de 
u na hacienda eua q uiera, necesit lÍa poro alimentarse un mínimo 
d e 2 larvas por día, sin contar ;as que sus larvas hijas que se desa­
rroJan en su tosco panal requieran para poder llega!' a su estado 
adullo, naturalmente sin tener en cuen'a o ros insectos pequeños 
como moscas, pseud ococcu s, etc . que 'a lb'én en'ran en su alimenta­
ción, A mp iando un poco lo icho y a manera de jnfo-""'ac~ón, per­
feclamen'e podríamos suponer, cuán as serían las _arvas d€s' ruÍ · 
das d iariamente po los jantos millares de a vispas y S l lS críos, en 
u r.a buena cantidad de nues:Xos qampoS de cultivo? Ifaltarícn nú­
merosl 

Se cita el caso de que las PoUs!es limpiaron de o:ugo'-? un 
planta ción de repollos; después de rev isar una ma'a, pasaban el 
la siguIen te, hasta erminar con ,jo pla a , espec a mente e., las 
plantacion2_ expuestas al sol. como si ofuscada lO las !"'v ispos por 
e l exceso d e luz, no vieron las orugas que estaban a la sombro (l21. 

Cuando Jo Cía. Colombian e Tabaco, hace ya més de 15 
a ños, es t b ieeló cultivos propiOS en vruias secc:ones del aL, es­
p ecia nte en An io uJ , en e l Va Le y en antander ""e .... ur, ha­
b iendo Jcanzado a cultivar, por los años de L32 a 1936 més de 
400 hectáreas, los daños ocas'onados ror les gusanos de la hoias 
(Protoparce paphus. sexta Merlan¡ Herse c' g '.:.la1a Fabr, ; He' a!h"s 
virescens (F.), Te rasf a meticulosalis Guen y otros) , casI en su to'a:i­
da d eran v isitados por la s a vispas Pollstes, porex lo cual Jo mlsmc: 
Compañi construyó ramadas especIa es en donde las a vispa es­
tablecía n sus colonias por millares habiendo sido necesario por 
parte de la Compañí , la imposición de der! s sanciones para SUG 

traba jadores, siend o las principa.es la d e retirar 'es 5 centavos por 
cada avispa que malaran y la pérdida del destino por una colo­
nia d a ña a o esl ru ída. En el a ño 37 cuando v isita amos dLhos 
campos, e n compa ñía de los estudiantes que, por ese entonces :,0' 
cían e l curso d e entomología económica, pudimos convencemos de~ 

(12) AlIonso, Anostosio, "Avispas c(¡seros". Revis t de CQsto Rice . 
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valor económico de las Polis1es . pues nos fu e difícil encontrar si­
quiera una sola larva corno mueslra y e n a quellos campos no se 
había aplicado ni un solo gramo d e in :oeclicida d e digestión. Que 
bello ej emplo aquel tm1 digno de imitarse , no solamente para d 
caso de las larvas que des trvyan las hojas de l tabaco, sino tam­
bién pa ra tantos otros cultivos que en igualda d de condiciones po­
drían s e r d&fendidos por sistemas tan sencillos y al mismo tiempo 
tan económicos. 

Desde ,los OllaS 1936 hasta el de 1944 hubo en el Valle de Me­
dellín y sus a lrededores tantas avispas Polistes . que personalmente 
pudimos con statar ,la reducción tan notable d e la s larvas come­
doras de hojas, que o penas, si se encontraba una que otra de las 
que en años anteriores eran abundantísima s, constituía una mera 
casualidad; pero desgraciada mente hoy para aquellos benéficos 
animales no hay sino de strucción por todas partes. Muchos eJem­
p los podríamos anotar sobre los bUETn os servicios que siempre nos 
han pres tado las avispas en el equilibrio de las faunas de los cam 
pos de c ultivo, pe ro nos ha ríamos inte rmina bles. 

Serían estos motivos más que suficientes para que nuestros agri­
cultores y mucha chos ociosos, ya que no se preocupan por cuid ar­
las, al menos se abstuvie ron de q uemorles su s viviendas, destruyen­
d o a l mismo tiempo su n umerosa prole , pe ro por desgracia el es­
píritu de de strucción de alguna s d e nuestras gentes y ,la falta de co­
nocimien tos sobre los insec tos b enéficos, que nada nos cue s­
tan ni nado nos exigen, hace día a día más cos tosa y difícil nues­
tra a g ricultura en todas partes por el aumento progresivo de los 
insectos dañinos que, fu era de los insecticidas que el hombre les 
aplica con frecuencia y sin previo estudio, ya no tendrán otra co­
sa que temer. 

e) 	 Otros predatores 
Dentro d e las aves existen casi e n todos partes muchas espe­

cies auxiliare s de los cuales, unas d es truye n a un buen número de 
lanras y olra s persigue n a los imagos ; entre la s primeras tenemos 
corno princip a le s; los Firigüe los, Ga rrapateros, Judíos o cocineras 
"(Crotophaga sp.); los Mayos "(Turdus ignobiles)"; los Garraco o 
Carricarri (Poliborus echeriway), ave rapaz de regu lar tamaño, muy 
frecuente en los Departamentos de la Costa A tlántica y en e l Sinú 
(Bol.) etc. Entre las segundas , a lgunas nocturnas , com o el Currucutú 
(Otus sp.); el Buho de las madIiguetos (Speoty10 cunicularia Toli­
liame); la Lech uza (Eslrix sp.) y tan tas otras de reconocida utilidad. 
Mucha s especies d e O fideos e Iguanidae y algunos Batraceos, se 
hacen presentes en las fuertes invasiones, de s truyendo un número 
no d esprecia ble de larvas, principalmente e n los climas templados ' 
y cólidos, cuando e lla s en e l su e lo S9 apres tan para su transfor­
mación en crisálidas . (1 3). 

(13) 	 Los nombrC's científicos de las aves citada s, me han sido fiuministrados por e l Rvd.o. 

Hno. Daruel a quien expreso mis agrade cimiento:·;, 
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